
Las señales estaban frente a nosotros: ríos menguantes, lagos que retroceden año 
tras año y sequías que dejan cicatrices profundas en territorios enteros. Hoy, el 
mundo está más desecado que nunca, y el diagnóstico ya no admite matices. El 
Banco Mundial presentó la primera edición de su informe “La desecación continental: 
Una amenaza para nuestro futuro”, considerado el análisis más exhaustivo sobre la 
disponibilidad de agua dulce a nivel global.

Los hallazgos son contundentes. Gracias a imágenes satelitales de alta resolución y 
nuevos sistemas de monitoreo, ahora es posible observar con precisión —hasta de 
25 kilómetros— cómo desaparece el agua en distintas regiones y qué puede hacerse 
para mitigar el desastre. Gobiernos, investigadores y comunidades tienen enfrente 
un recurso inédito: evidencia directa para anticipar riesgos, diseñar respuestas 
puntuales y planificar un futuro que será, inevitablemente, más seco y variable.

La mirada desde el espacio es tan fría como alarmante. Las mediciones satelitales 
indican que el planeta pierde 324 mil millones de metros cúbicos de agua dulce al 
año, una cifra equivalente al flujo anual combinado de los ríos Danubio, Elba, Mosa y 
Rin. Visto desde lo humano, la pérdida sería suficiente para cubrir las necesidades 
básicas de 280 millones de personas cada año.

El agua potable es infraestructura en sí misma. Su disponibilidad condiciona la 
producción de alimentos, la generación de energía, la actividad industrial, los 
empleos, el comercio y la salud pública. Cuando el agua desaparece:

Por ello, la crisis del agua ya no es un problema ambiental aislado, sino un desafío de 
desarrollo con implicaciones económicas profundas.

Con la reciente COP30 celebrada en Belém, Brasil, los nuevos datos del Banco Mun-
dial llegan en un momento crítico para la gobernanza climática global. La evidencia 
satelital será clave en discusiones que podrían definir cómo los países ajustan sus 
políticas para evitar escenarios irreversibles.

Pero la cifra absoluta no es lo más inquietante: es la tendencia. Durante las últimas 
dos décadas, las reservas globales de agua dulce han caído 3 % cada año; en zonas 
áridas, la reducción alcanza hasta 10 % anual. Regiones como Asia, Eurasia, Norte de 
África y América del Norte ya experimentan esta aceleración, que ahora también 
amenaza a países en desarrollo con ecosistemas frágiles.

La FAO advierte que, de continuar esta trayectoria, el 40 % de la población mundial 
vivirá en zonas con estrés hídrico severo para 2035, un escenario que compromete 
no solo la estabilidad ambiental, sino también el crecimiento económico y la seguri-
dad global.

324 MIL MILLONES DE METROS CÚBICOS 
MENOS CADA AÑO

LA ESCASEZ HÍDRICA: UN GOLPE DIRECTO A 
LA ECONOMÍA, EL EMPLEO Y LA VIDA 
COTIDIANA

Un punto clave del informe es el concepto de “agua oculta”: la que se utiliza para 
producir bienes que luego se comercializan globalmente. Comprender cuánta agua 
se esconde detrás de importaciones y exportaciones permite decisiones más inteli-
gentes en producción interna y acuerdos comerciales.

Si los países reubican cultivos intensivos hacia regiones con mayor disponibilidad 
hídrica, la presión sobre ríos, lagos y acuíferos vulnerables podría reducirse significa-
tivamente. De acuerdo con el Banco Mundial, mejorar la eficiencia del uso del agua 
en la agricultura podría ahorrar hasta 40 % del consumo mundial.

REPENSAR LA AGRICULTURA Y EL COMERCIO 
MUNDIAL

TRANSFORMAR DATOS EN ACCIÓN: EL RETO 
DE NUESTRA GENERACIÓN
Con la crisis hídrica acelerándose, los líderes mundiales enfrentan una decisión históri-
ca. Las imágenes satelitales permiten imaginar un futuro distinto, pero solo la coopera-
ción internacional y políticas de largo plazo pueden garantizar que las generaciones 
futuras hereden un planeta más resiliente.

El agua ya no puede seguir viéndose como un recurso infinito. Su pérdida es real, veloz 
y profundamente desigual. Convertir esta información en acción será el desafío defini-
torio de las próximas décadas. Y quizá, el que determine si el planeta seguirá siendo 
habitable para todos.

GÉNERO

CONVERTIR LA SEQUÍA EN 
OPORTUNIDAD: EL EJEMPLO 
DE CONGREGACIÓN 
MARIANA TRINITARIA

LLAMADO A LA ACCIÓN

En las comunidades donde el agua escasea, Congregación Mariana Trinitaria 
(CMT) no espera a que las lluvias regresen: transforma la sed en soluciones. A 
través de programas integrales que se impulsan en coordinación con gobiernos 
locales y liderazgos comunitarios, la organización ha hecho entrega de cosecha-
doras de lluvia, cisternas, sistemas de almacenamiento hídrico, bombas 
comunitarias, tuberías nuevas y rehabilitación de redes. Estas acciones permi-
ten que cada familia almacene agua cuando llega, acceda a ella con seguridad y 
resista cuando escasea.

La desecación del planeta ya no es una advertencia: es una evidencia científica. 
Y aunque los datos alarman, también ofrecen oportunidades para actuar. 
Gobiernos, empresas, organizaciones civiles y ciudadanos están a tiempo de 
frenar la tendencia, innovar en el uso del agua y proteger a quienes más 
dependen de ella.

Porque garantizar agua hoy es garantizar vida mañana.

•  aumentan los incendios forestales,
•  se reducen los rendimientos agrícolas,
•  se profundizan las desigualdades urbanas y rurales,
•  se elevan los costos de los sistemas de salud,
•  y se compromete la seguridad alimentaria, afectando hoy a 
más de 2,400 millones de personas, según la ONU.

El primer informe de seguimiento hídrico del Banco Mundial revela una 
pérdida anual de 324 mil millones de metros cúbicos de agua dulce y 

advierte que la crisis ya es económica, ambiental y social.
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OFICIALMENTE,
EL PLANETA SE ESTÁ

SECANDO

Pero su labor trasciende la infraestructura. CMT ha logrado algo que pocos 
programas alcanzan: que las comunidades recuperen la sensación de ser 
dueñas de su propio bienestar. La instalación de captadores de lluvia, la amplia-
ción de líneas de conducción, la sustitución de tomas domiciliarias, la incorpora-
ción de sistemas de purificación y la creación de puntos comunitarios de abaste-
cimiento se convierten en pequeñas, pero decisivas, victorias cotidianas.

En un país donde el agua marca la diferencia entre oportunidad y rezago, estas 
acciones representan un auténtico acto de justicia social.

Con este acompañamiento, CMT no solo combate la escasez: transforma un 
problema global en resiliencia local. Demuestra que, incluso frente a un planeta 
que se seca, existen caminos para reconstruir confianza, fortalecer comunida-
des y asegurar que el derecho al agua —mediante almacenamiento, potabiliza-
ción, entubamiento o captación— deje de ser una promesa lejana y se convier-
ta en una realidad tangible para quienes más lo necesitan.

SISTEMA DE CAPTACIÓN 
DE AGUA DE LLUVIA.

Oaxaca

PROGRAMA DE 
BOMBAS SOLARES CMT

NOTA INTERNACIONAL

NOTA INTERNACIONAL
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